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La Amazonía peruana, conocida también con el nombre de 
selva, montaña, región oriental, región amazónica o hílea ama-
zónica, abarca una extensión de 759,052 Km2, que representa 
aproximadamente el 59% del territorio nacional y cerca del 14% 
de la Amazonía continental. Su población, estimada a 1993, es 
cercana a 3 millones de habitantes. 
 
Desde el punto de vista climático, la amazonía peruana, en 
términos generales, se caracteriza por presentar elevadas 
temperaturas y fuertes precipitaciones, la temperatura media 
anual varía de 22.5 a 27.2°C y la precipitación media anual de 
602 a 3411 mm. 
 
En la Amazonía peruana se ha identificado tres grandes 
ecosistemas: el bosque pluvial, que se caracteriza por una 
estación seca, de no más de 3 meses consecutivos y presentar una 
vegetación natural típica de bosque húmedo tropical; el bosque 
estacional semisiempreverde, constituido por una pronunciada 
época seca, pero no mayor de 4 meses consecutivos; presenta una 
vegetación natural típica de bosque seco tropical; y el bosque 
espinoso, que se caracteriza por su baja precipitación y por ser 
una región árida (Sánchez y Benites, 1983). 
 
En esta región, se distinguen principalmente dos zonas 
diferenciadas por su altitud, morfología, clima, características 
de sus ríos, etc., que son la selva alta y selva baja. 
La selva alta es la zona del pie de monte oriental de la 
Cordillera de los Andes. Se encuentra entre 2,500 y 500 
m.s.n.m., es escarpada y presenta cordilleras y colinas, así 
como valles de poco ancho y de gran longitud, siendo su geología 
compleja. Representa aproximadamente el 27% del Perú. 
 
La selva baja se sitúa por debajo de los 500 m.s.n.m. y se 
inicia al finalizar los últimos contrafuertes andinos. 
Morfológicamente, se distinguen dos unidades fisiográficas: la 
primera incluye terrazas bajas sujetas a inundaciones, de origen 
aluvial reciente y de mayor fertilidad. Según ONERN (1982), 
estas tierras comprenden una superficie aproximada de 3'278,500 
Ha. 
En las terrazas bajas inundables de los ríos Amazonas, Ucayali y 
Marañón, se sitúa una parte significativa de la población rural 
y la mayor parte de la superficie dedicada a la producción de 
cultivos alimenticios. No obstante esta situación, ha sido muy 
escaso el esfuerzo de las instituciones de investigación en 
ampliar el conocimiento sobre estas áreas y generar tecnologías 
adecuadas para su uso racional. 
 
La segunda está constituida por terrazas no inundables y 
superficies onduladas, con diferente grado de disección, con 
sedimentos no consolidados del pleistoceno y del terciario 
(Zamora 1987; Dumont y García, 1989). El poco esfuerzo de la 
investigación en suelos tropicales ha estado concentrado en 
estas tierras. 
 
En el presente trabajo se trata de sistematizar y analizar 
la información disponible, sobre el recurso suelos en la 
amazonía peruana, con el objeto de plantear una estrategia 





I.  LA DIVERSIDAD ECOLOGICA Y LOS FACTORES DE FORMACION DE LOS 
SUELOS DE LA AMAZONIA PERUANA 
 
La interacción de las corrientes atmosféricas, debido a la 
dinámica de los ciclones y anticiclones, de las corrientes 
marinas y del sistema de la cordillera de los Andes, han 
generado una diversidad ecológica extremadamente 
contrastante en el territorio peruano, la cual se expresa 
en cuatro grandes espacios: el mar, la costa con sus 
desiertos y valles, el ande, con su topografía accidentada 
y la Amazonía, con sus bosques tropicales. 
 
Tradicionalmente, en la Amazonía, desde el punto de vista 
altitudinal se identifican 3 espacios diferenciables: la 
Ceja de Selva, que se localiza en la vertiente oriental de 
los Andes, entre los 1,500 y los 3,500 m.s.n.m. y que se 
caracteriza por tener un relieve de fuertes pendientes, 
valles estrechos y profundos ríos tormentosos; la Selva 
Alta, que corresponde a relieves de piedemonte andino y a 
valles longitudinales, entre los 500 y 1,500 m.s.n.m.; y 
la Selva Baja, que se ubica por debajo de los 500 
m.s.n.m., de relieve ondulado, con áreas de colinas, 
terrazas y zonas bajas inundables. 
 
Sin embargo, la Amazonía, vista desde el espacio como un 
gran manto verde aparentemente homogéneo, presenta también 
una gran diversidad ecológica. Las características 
litológicas y climatológicas, así como los procesos 
geológicos, geomorfológicos, pedológicos e hidrográficos, 
son los factores físicos, que interactuando en diferentes 
grados, explican la alta diversidad de ecosistemas en la 
Amazonía peruana. 
 
Esta diversidad ha sido estudiada con diferentes criterios 
y por diferentes autores, de la manera siguiente: 
 
De 11 Ecorregiones reportadas para el Perú, definidas en 
base a la interrelación de los principales factores 
ecológicos, 3 se ubican en la Amazonía: Selva Baja, Selva 
Alta o Yunga y Sábana de Palmeras (Brack, 1984). 
 
De las 8 Regiones Naturales del Perú, identificadas por 
Pulgar Vidal (1963), 4 son registradas en la Amazonía: la 
Región Omagua o Selva Baja, ubicada entre 80 y 400 
m.s.n.m., la Región Rupa o Selva Alta, entre 400 y 1,000 
m.s.n.m., la Región Yunga Fluvial, entre 1,000 y 2,300 
m.s.n.m. y la Región Quechua, entre 2,300 y 3,500 m.s.n.m. 
 
De 16 formaciones vegetales para el Perú, con un criterio 
fitogeográfico, 9 corresponden a la Amazonía: vegetación 
de valles, secos interandinos, bosque de ceja, selva de 
yungas, hilaea occidental, región del acre, hilaea 
próxima a los andes, estepas graminosas y sábana de 
palmeras (Hueck, 1972). 
 
De 11 provincias zoogeográficas, 3 son reportadas en la 
amazonía: Yunga, Amazónica y Chaqueña (Brack, 1982). 
 
De 08 provincias biogeográficas, 02 se encuentran en la 
amazonía: Yunga y Amazónica Tropical (CDC-UNALM, 1986). 
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De 08 tipos de clima, 04 se reportan en la amazonía: 
húmedo con precipitaciones en verano, frío con 
precipitaciones en verano, tropical permanentemente 
húmedo, clima de sábana, clima tropical periódicamente 
húmeda y clima de sábana (Schorder, 1969). 
 
04 Paisajes geoeco1ógicos, son identificados por Rasanen 
et al (1993) en la selva baja: paisaje deposicional 
moderno, relieve de posicional submoderno, relieve 
fuertemente disectado, montañoso y relieve deposicional 
sub-moderno. 
 
De 15 Regiones Eco1ógicas, 3 corresponden a la Amazonía: 
Región Bosques Pluviales (Bosques de Nubes), Región 
Bosques muy Húmedos del flanco y pie de Monte Andino 
(Selva Alta) y Región Bosque Húmedo Tropica1 (Selva Baja 
Amazónica). Esta última posee dos subregiones: Bosque 
Húmedo Tropical Hidromórfico y Bosque Húmedo Tropical 
Estacional (Zamora, 1988). 
 
El agua juega un papel importante en la Amazonía y su 
influencia contribuye también con la diversidad eco1ógica, 
encontrándose ecosistemas típicamente acuáticos, como los 
ríos y lagos, ecosistemas inundables por los diversos 
cuerpos de agua, y que durante una temporada se comportan 
como sistemas acuáticos y en otras como terrestres, y 
ecosistemas de tierra firme o de altura, que no son 
afectados por la creciente de los ríos. 
También se reportan otras unidades espaciales, denominadas 
zonas de vida por Holdridge, y que expresan las relaciones 
que existen en el orden natural entre los factores 
principales del clima y la vegetación. Desde este punto de 
vista, para tener una idea de la diversidad ecológica, en 
la amazonía se reporta 31 zonas de vida de un total de 84 
reconocidas en el Perú. 
 
De 07 regiones edáficas, 03 caracterizan a la Amazonía: 
Regi6n Lito-Cambisólica, Región Acrisólica y Región 
Ferra1só1ica (Zamora y Bao, 1972): 
-  Región Lito-Cambisólica: comprende la parte más elevada 
de la selva alta desde los 2,200 hasta los 3,000 m.s.n.m., 
con una superficie de 6 millones de hectáreas (5% del 
territorio nacional). Las pendientes son extremas, la 
fisiografía sumamente accidentada y la pluviosidad alta. 
En forma natural están cubiertas de bosque que mantienen 
el suelo e impiden la erosión; al ser talados éstos, los 
suelos son erosionados en forma acelerada. El potencial 
agropecuario es muy escaso. 
 
-  Región Acrisólica: comprende las partes medias e 
inferiores de la selva alta, desde los 500 hasta los 2, 
2002,800 m.s.n.m. con una superficie de 17 millones de 
hectáreas, cerca del 13.5% del territorio nacional. El 
relieve está caracterizado por laderas empinadas, 
escarpadas y escasos valles amplios (Oxapampa, Perené, 
Huallaga, etc.). Los suelos son, por lo general, ácidos y 
las partes de laderas empinadas y escarpadas expuestas a 
una fuerte erosión por la alta pluviosidad. 
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-  Región Ferralsólica: comprende la selva baja con una 
extensión de 60 millones de hectáreas (43% del total 
nacional). Los suelos son del tipo rojo y muy pobres. Sólo 
a lo largo de los ríos, los suelos aluviales son mejores. 
A nivel más detallado, las variaciones edáficas son más 
marcadas encontrándose, por ejemplo, en escasos metros de 
distancia, una diversidad de suelos que varían por sus 
propiedades físicas, químicas y biológicas. 
La influencia de los diferentes factores de formación de 
los suelos en la Amazonía: el clima, material parental, 
topografía, organismos y edad de la superficie, actuando 
en combinación conjunta determinan diversos procesos 
pedogenéticos que producen las variaciones edáficas. 
En relación al clima, la acción combinada de la 
temperatura y la precipitación influye desde moderada, 
como en Jaen-Bagua (zona de baja precipitación), a 
intensa, como en gran parte de la Amazonía (zonas de alta 
precipitación), en la formación de los suelos. 
La influencia del material parental en los suelos de la 
Amazonía no se manifiesta con claridad. Sobre el 
particular, Zavaleta (1992) reporta que en la zona de 
Tournavista, Pucallpa, el material parental es calcáreo, 
por tanto los suelos deberían ser más fértiles, sin 
embargo los suelos son ácidos, debido a la influencia de 
otros factores, principalmente el clima. En los suelos 
aluviales de formación reciente se observa la influencia 
del material sedimentario en la fertilidad de los suelos. 
Los suelos originados por material que tiene su origen en 
los Andes peruanos son generalmente más fértiles que los 
suelos formados por material que tiene su origen en el 
mismo llano amazónico. 
 
La configuración de la superficie de la tierra afecta la 
formación de los suelos, por efecto de la humedad del 
suelo. En la Amazonía este factor adquiere mucha 
importancia, pues por las altas precipitaciones, las zonas 
cóncavas o depresionadas contienen más humedad que las 
zonas convexas y, por consiguiente, el contenido de 
materia orgánica es más alto por la poca oxigenación, y 
los suelos son generalmente grisáceos y oscuros. En cambio 
en la parte convexa la escorrentía es más rápida, tienen 
buena oxigenación, y por lo tanto el contenido de materia 
orgánica es más bajo y los suelos son generalmente 
amarillos o rojos. 
 
El tipo de vegetación que crece en un espacio geográfico 
es determinado predominantemente por el clima, la 
elevación, el suelo y la clase de drenaje; ciertas 
características de los suelos son determinadas por la 
vegetación, estableciéndose así interrelaciones (Zavaleta, 
1992). En la Amazonía estas interrelaciones se observan 
con claridad en algunos espacios, como los aguajales con 
los suelos mal drenados y con diferente grado de turbas, y 
los varillales con los suelos arenosos. 
 
El tiempo también es un factor importante en el desarrollo 
de los suelos en la Amazonía. Los suelos de origen 
reciente, ubicados en las terrazas bajas de los 
principales ríos, son los más jóvenes y generalmente los 
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más fértiles, en comparación con los suelos de terrazas 
altas y colinas, que son las áreas más antiguas, son más 




II.  CLASIFICACION TAXONOMICA DE LOS SUELOS 
 
Según trabajos preliminares del INIPA, la selva peruana 
posee siete (07) órdenes de suelos dominantes, de un total 
de once (11) reportados a nivel mundial, de los cuales los 
Ultisoles cubren el 65% del territorio, seguidos por 
Entisoles e Inceptisoles con el 17 y 14%, respectivamente. 
Los Alfisoles, Vertisoles, Molisoles y Espodosoles, en 
conjunto sólo cubren el 4% del territorio amazónico (Ver 
cuadro Nº 1). 
 
Las características y localización de estos suelos 
predominantes en Selva han sido tratadas por INIPA, las 
mismas que se presentan a continuación: 
 
Los Ultisoles, suelos rojos y amarillos de baja fertilidad 
natural, ocupan aproximadamente las dos terceras parte de 
la selva. Estos suelos ocurren principalmente en los 
terrenos de altura de la Selva Baja, así como en terrazas 
antiguas y laderas en la Selva Alta. Estos suelos también 
se denominan como "Acrisoles" y "Podzólicos Rojo 
Amarillos" en otros sistemas de clasificación. Le siguen 
en importancia los suelos jóvenes con muy poca 
diferenciación en el perfil, denominados Entisoles, los 
cuales ocupan el 17% de la región. Se incluyen en este 
grupo suelos aluviales mal drenados (Aquents) 
principalmente en las orillas de los ríos; suelos 
aluviales no inundables (fluvents), así también como 
suelos muy jóvenes profundos ubicados en pendientes 
fuertes (Orthents). 
 
Los Inceptisoles, suelos jóvenes que muestran una 
diferenciación de horizontes A, B y C, ocupan el 14% de la 
selva. Gran parte están ubicados en aguajales o zonas mal 
drenadas (Aquentes), también en zonas escarpadas. Sin 
embargo, muchos inceptisoles bien drenados, fértiles y 
ubicados en topografías favorables (Eutropeptes) tienen un 
gran potencial agrícola. 
Dichos suelos son comunes en los valles de la Selva Alta, 
especialmente en el Huallaga Central y el Alto Huallaga, 
los cuales representan un magnífico recurso edáfico. 
Inceptisoles ácidos bien drenados (Dystropepts) también 
son comunes en la Selva Alta, representan grad1ente 
intermedio de fertilidad entre los Eutropepts y los 
U1tiso1es. 
Los suelos Alfisoles se asemejan a los Ultisoles pero 
tienen menor grado de acidez y son de fertilidad superior. 
La selva peruana posee alrededor de 2.3 millones de 
hectáreas en estos suelos. Ocurren en mezclas con 
Ultisoles en la margen derecha del río Ucaya1i desde 
Contamana (Ucayali) hasta Iberia en Madre de Dios. También 
ocurren en parte de la Selva Alta, tales como en 
Chanchamayo y satipo. Algunos estudios sugieren que la 
proporción de Alfisoles es más grande en la selva Peruana 
de lo que aqu1 se indica, pero los trabajos de la ONERN en 
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los Departamentos de Ucayali y Madre de Dios indican que 
dichos suelos no dominan el paisaje. 
 
Los Vertisoles son suelos arcillosos pesados que se 
agrietan cuando se secan y se hinchan cuando se humedecen. 
Su fertilidad natural es mediana, pero superior a los 
Ultisoles. Las áreas más importantes de vertisoles son las 
más secas de la Selva Alta: Huallaga Central y Jaén-Bagua. 
El total de 400,000 hectáreas de vertisoles en la Selva 
representa un recurso edáfico considerable. 
 
Los Molisoles son suelos negros originarios de rocas 
calcáreas que ocurren en algunas zonas de Selva Alta. Son 
importantes en Jaén-Bagua y en laderas empinadas en el 
Alto Huallaga, pero su extensión total se limita a 100,000 
Ha. en topografía plana. 
 
Finalmente, los Espodosoles o Podzoles son suelos 
sumamente arenosos, ácidos y con tan baja fertilidad 
natural que no son capaces de soportar un bosque húmedo 
tropical. Se encuentran principalmente en pequeñas manchas 
en la Selva Baja, notablemente cerca de Iquitos. Su 
potencial productivo es sumamente bajo y no se recomienda 
su uso. 
 
En relación a los tres órdenes restantes, existen en la 
Selva pequeñas áreas de Histoso1es o suelos orgánicos. 
Hasta el momento no se han clasificado Oxisoles en la 
Selva Peruana, tal vez debido a que carecen de materiales 
originarios muy antiguos, tales como los del Escudo de 
Guayana y el Escudo Brasilero más al Este. Debido a 
condiciones c1imáticas, no se encuentran Aridisoles en la 
selva peruana con la posible excepción de Jaén-Bagua. 
Los suelos de moderada a alta fertilidad natural con 
topografía plana o levemente ondulada, clasificados como 
Alfisoles, Vertisoles, Inceptisoles y Entisoles, son los 
que poseen mayor potencial agropecuario y se localizan 
principalmente en algunos valles de la Selva Alta. Estos 
suelos cubren sólo el 5% de la selva (Cuadro Nº 2). En 
cambio los suelos ácidos de baja fertilidad natural, bien 
drenados de topografía plana a suavemente ondulados, 
predominantemente Ultisoles, cubren el 50% de la Selva. 
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T O TAL               75.6 100 
 





























CUADRO Nº 2. DISTRIBUCION GENERAL DE LOS SUELOS DE LA AMAZONIA 
 PERUANA SEGUN SUS CARACTERISTICAS. 
 
(En millones de hectáreas) 
 
AGRUPACIONES DE SUELOS SUPERFICIE % 
 
- Suelos ácidos de baja fertilidad 
natural, bien drenados, topografía 
plana a suavemente ondulada 
(Ultisoles, Distropepts). 
 
- Suelos de topografía escarpada, 
fuertemente disectados (Entisoles, 
Inceptisoles, Ultisoles, Alfisoles) 
 
- Suelos mal drenados, aluviales,   
aguajales (Aquepts, Aquents). 
 
- Suelos de moderada a alta 
fertilidad natural con topografía 







































    TOTAL 75.1 100 
 





























La clasificación de suelos por capacidad de uso, que hace 
referencia el grado de dificultad para hacer los producir 
agronómicamente sin destruirlos o perderlos, muestra que 
la selva posee el 49% del área potencial para cultivos en 
limpio en el Perú, el 81% del área para cultivos perennes, 
el 32% para pastos, el 95% de los bosques aptos para 
producción forestal y sólo el 35% de las áreas de 
protección (Ver Cuadro Nº 3). 
En términos generales, el 61.4% del territorio de selva 
posee aptitud para bosques de producción forestal, 25.0% 
para áreas de protección y sólo el 13.6% para producción 
agropecuaria (Ver Cuadro Nº 4). 
 
Estas cifras varían en las diferentes zonas de la región, 
pues en Selva Alta predominan las áreas de protección (57% 
del territorio), mientras que, en la Selva Baja predominan 
los bosques de producción (74% del territorio). No 
obstante que, en cifras absolutas las áreas para 
producción agropecuaria, son mayores en Selva Baja, sin 
embargo, en Selva Alta estos suelos están más concentrados 
en determinadas zonas (Ver Cuadro Nº 5). 
 
Sobre el particular cabe mencionar que estas cifras, a 
pesar de ser totalmente estimativas, pueden sufrir 
modificaciones sustanciales debido a que el concepto de 
potencialidad para el uso de un suelo está muy vinculado a 
criterios económicos y tecnológicos. Esta relatividad 
conceptual ha sido estudiada por Dourojeanni (1982) quien 
señala, para el caso de la Amazonía Legal Brasilera, que 
si se determina la capacidad de uso de los suelos con la 
actual tecnología sólo el 2-7% serian buenas o regulares, 
mientras que el 42% se pueden considerar corno buenas si 
se subsanan las limitaciones naturales del suelo mediante 
una tecnología avanzada. 
 
El mismo autor, Dourojeanni (1984), señala que en el valle 
de Palcazu, en el mismo año (1981), tres (3) misiones 
técnicas que han realizado estudios reportan diferentes 
resultados sobre el potencial de uso de los suelos de este 
va1le. Así, Hugo Villachica ubica en su estudio un 41.8% 
de tierras aptas para el cultivo en limpio; en cambio 
ONERN encuentra solamente el 16.8%. Por el contrario, 
Joseph Tosi encuentra el 7.6%, es decir, menos de la mitad 
de lo que encuentra la ONERN y la sexta parte de lo que 
indica Villachica. (Ver Cuadro Nº 6). 
 
A continuación, el mismo autor manifiesta que "Estas 
enormes disparidades en la evaluación del recurso suelo, 
expresan el origen de los problemas existentes en torno a 
la concepción desarrollista clásica, que se remite al caso 
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brasileño o a las expectativas amazónicas de nuestro 
Presidente. Por cierto, quien tenga esta posición se 
basará en los cálculos de Villachica. No porque los 
consideren acortados o usados, sino porque estos datos 
pueden servir de justificación para impulsar la 
agricultura en limpio en esta parte del país (42% del 
valle de Palcazu) así como los cultivos permanentes y la 
ganadería (53%). 
 
Dourojeanni (1984) señala que estas disparidades se 
explican por el hecho de que la ONERN ha equivocado la 
zona de vida que correspondía a un área amplia del valle, 
lo que ha sido ratificado por Tosi. Por este motivo la 
proporción de tierras aptas para cada uno de los tipos de 
cultivo que encuentra la ONERN es distinta a lo hallado 
por Tosi, ocurriendo algo similar con Villachica. 
 
Asimismo, estos conceptos de potencialidad pueden 
modificarse si al recurso suelo se le estudia 
interrelacionadamente con los otros recursos, dentro de un 
contexto de manejo de ecosistemas. Tal es el caso de 
aquellos suelos aluviales de restinga localizados en la 
ribera de cuerpos de agua cuyo potencial, desde el punto 
de vista de ecosistemas productivos, puede estar en la 
producción hidrobiológica que depende sustantivamente de 
la floresta. En este sentido, estos suelos originalmente 
considerados con vocación agropecuaria, pueden ser 
considerados posteriormente con vocación para bosques de 
protección. 
 
Por último, la experiencia de Yurimaguas, donde se ha 
demostrado que con altos insumos es posible tener cosechas 
continuas de cultivos de ciclo corto en un Ultisol, 
confirma que el término de potencialidad es relativo, 
dependiendo del nivel tecnológico y del marco socio-
económico. En forma extrema, hoy con los cultivos 





















CUADRO Nº 3: CAPACIDAD DE USO MAYOR DE TIERRAS EN EL PERU 
 
 
(En millones de hectáreas) 
 
CAPACIDAD DE USO COSTA SIERRA SELVA PERU % SELVA 
 
Cultivos en Limpio  
 




Bosques de Producción  
 





















































TOTAL 13.7 39.2 75.6 128.5 59 









(En millones de hectáreas) 
 
CAPACIDAD DE USO SUPERFICIE % 
 
Cultivos en Limpio  
 




Bosques de producción 
 






















T O TAL 75.6 100.0 
 



























































































































CUADRO Nº 6: RESULTADOS DE TRES ESTUDIOS DE CLASIFICACION DE 
TIERRAS POR CAPACIDAD DE USO EN EL VALLE DE 






F U E N T E S 
TIPOS DE USO 














































FUENTE: Dourojeanni (1984) 
 
En tal sentido, con las aclaraciones hechas, a 
continuación se presenta los tipos de tierras 





3.2  Tierras Aptas para Cultivo en Limpio 
 
Dentro de los suelos con aptitud agropecuaria se 
distinguen: 
 
a) Clase de Tierras de Calidad Agrológica Media 
 
A esta clase pertenecen las tierras aptas para propósitos 
agrícolas de cultivos en limpio consideradas de calidad 
agro1ógica media por presentar algunas limitaciones 
vinculadas al factor clima o suelo, restringiendo su 
capacidad productiva. 
 
Estos suelos se distribuyen fundamental en Selva Alta y 
en la zona sur de Selva Baja (Atalaya-Madre de Dios), 
ocupando los bancos aluviales no inundables de los 
afluentes secundarios de los grandes cursos fluviales de 
la región amazónica. 
 
En la zona de Jaén-Bagua la limitación más relevante es 
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el suelo y exigencia de riego. En cambio en las demás 
zonas, es el suelo y clima. Estos suelos abarcan una 
superficie aproximada de 1'711,000 Ha., que representan 
el 2.4% de la extensión territorial de la selva. 
 
b) Clase de Tierras de Calidad Agro1ógica Baja 
 
A esta clase pertenecen las tierras que poseen una 
calidad agrológica baja en cuanto a la fijación de 
cultivos en limpio o intensivos por limitaciones, pues 
son susceptibles a la inundación periódica. 
Geográficamente, se distribuyen fundamentalmente en Selva 
Baja, en el complejo de orillares propio de la morfología 
generada por la dinámica fluvial de los grandes ríos 
(Ucayali, Amazonas, Marañón, Huallaga). Abarca una 
superficie aproximada de 655,400 Ha., que representa el 
0.90% de la extensión territorial de la selva. 
 
 
3.3  Tierras Aptas para cultivos Permanentes 
 
Este grupo, conjuntamente con las tierras de aptitud para 
cultivos en limpio, representa el potencial de tierras de 
la agricultura. Presentan limitaciones tanto de orden 
edáfico como topográfico que imposibilitan la fijación de 
cultivos en limpio, pero que aceptan la fijación de un 
cuadro diversificado de cultivos tropicales perennes. 
 
En la selva se encuentra el 80% del potencial nacional y 
se localizan en las terrazas intermedias y altas, así como 
en las laderas de región. 
 
La calidad agrológica predominante en la selva es de clase 
media, sub-clase de tierras de secano con limitaciones por 
pendiente y suelo. Abarca una superficie aproximada de 
3'190,700 Ha. Las limitaciones o deficiencias para el 
empleo de estos suelos están vinculadas a condiciones 
climáticas y edáficas principalmente, características 
éstas que restringen un tanto su explotación óptima para 
la fijación de un cuadro amplio de cultivos perennes. 
 
Estos suelos, que se encuentran asociados a tierras aptas 
para cultivos en limpio, se localizan fundamentalmente en 
Alto Huallaga, Pucallpa, Pichis Palcazu, Pachitea, 




3.4  Tierras Aptas para Pastos 
 
Este grupo reúne aquellos suelos que presentan vocación 
para pastos y, por consecuencia, para la propagación de 
forrajes cultivados y el desarrollo de una actividad 
pecuaria. 
 
La calidad agrológica predominante en la selva es de tipo 
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medio, con limitaciones por suelo. Estas tierras se ubican 
principalmente en la Selva Baja actualmente con bosques 
naturales, y abarcando una superficie aproximada de 
5'717,100 Ha., concentrándose fundamentalmente en zonas 
adyacentes a Pucallpa, Tarapoto y Madre .de Dios. 
 
 
3.5 Tierras Aptas para Forestales de Producción 
 
Estas tierras representan la máxima vocación de uso de los 
suelos del país tanto por su extensión como por su 
importancia económica, convirtiendo al Perú, después del 
Brasil, en la segunda potencia en Sudamérica en terrenos 
apropiados y de bosques naturales para producción forestal 
dentro de márgenes económicos. En este grupo se distinguen 
tres clases de tierras según calidad agro1ógica: 
a) Clase de Tierras Aptas para Forestales de Producción de 
Calidad Agrológica Alta. 
 
Esta clase agrupa las tierras de más elevada calidad 
agro1ógica del país para forestales de producción y 
requieren, por lo general, de prácticas sencillas en la 
manipulación del bosque y silviculturales. Representa el 
grueso y fundamento de las tierras forestales del país, 
ya que exhibe las mejores posibilidades para desarrollar 
una gran industria de maderas y derivados del bosque, 
mediante una política de manejo que evite la destrucción 
de este valioso e importante recurso renovable por 
excelencia.  
 
De esta clase de tierras que tienen limitaciones por 
pendiente, su mayor distribución e importancia productiva 
se localiza en la Selva Baja. 
 
 
b) Clase de Tierras Aptas para Forestales de Producción  
de Calidad Agrológica Media. 
 
A esta clase pertenecen las tierras con vocación para la 
producción forestal consideradas de calidad agrológica 
media por presentar ciertas limitaciones vinculadas al 
aspecto topográfico y al drenaje, exigiendo prácticas 
moderadas en el manejo del bosque. 
 
Las tierras que presentan limitaciones por pendiente se 
distribuyen tanto en la Selva Alta como en la Baja. Las 
tierras que presentan limitaciones por drenaje se 
distribuyen exclusivamente en la denominada Selva Baja, 
ocupando superficies de terrenos de relieve plano o suave 
sometidas a inundaciones periódicas durante la época de 
creciente de los ríos así corno áreas aledañas o 





c) Clase de Tierras Aptas para Forestales de Producción  
de Calidad Agrológica Baja. 
 
Esta clase incluye las tierras de inferior calidad 
agrológica para producción forestal por presentar 
deficiencias severas de orden topográfico, de drenaje y 
climático, requiriendo de prácticas cuidadosas en la 
manipulación del bosque en prevención del deterioro 
ambiental. 
 
Estas tierras que se ubican fundamentalmente en la Selva 
Alta, presentan limitaciones por pendiente. 
 
 
3.6 Tierras de Protección 
 
A este grupo pertenecen las tierras más extensas del 
territorio de Selva Alta. Están representadas por terrenos 
de topografía abrupta, de fuerte disección por el proceso 
erosivo, condiciones de clima nubloso y de muy alta 
precipitación, así como por las extensas áreas de pantanos 
del penillano amazónico, ricos en fauna acuática, las 





IV. DISTRIBUCION DE LOS SUELOS SEGUN SU POSICION FISIOGRAFICA 
 
Se han analizado veintitrés (23) estudios de inventario y 
evaluación de suelos que se realizaron en la jurisdicción 
de la Región de Loreto. Estos estudios, generalmente 
desarrollados a nivel de reconocimiento y exploratorio, 
cubren una superficie total de 11'816,483 Ha., que 
representan el 34.3% del territorio regional. Las áreas 
donde se concentraron estos estudios han sido: Iquitos 
Nauta-Requena, Yurimaguas, Contamana, Santiago-Morona, 





CUADRO Nº 7: SUPERPICIE CUBIERTA CON ESTUDIOS DE INVENTARIO Y     






























TOTAL 11' 816,483 34.3 
 
FUENTE: Rodríguez et al. 1994, Estudios de Inventario de 
Evaluación de Suelos en la Región de Loreto. IIAP 
 
 
En el Cuadro No. 8 se presentan las diversas unidades 
fisiográficas identificadas en los estudios en referencia, 
incluyendo los suelos tipos que se encuentran en estas 
unidades. Del análisis de esta información se puede 
deducir que existe cierto nivel de correlación entre los 
suelos de la Región de Loreto y las unidades 
fisiográficas, así se observa lo siguiente: 
 
- En Orillares e Islas, predominan los Entisoles, 
habiéndose reconocido tropofluvent típico en áreas más 
elevadas (Restingas), Tropofluvent ácuico y Tropacuents en 
áreas de mal drenaje (Bajeales). Los suelos ubicados en la 
llanura inundable, originados por los ríos de origen 
andino corno el Amazonas, Ucayali, Marañón y Huallaga, son 
los que presentan mayor fertilidad natural, en comparación 
con los suelos formados por sedimentos que provienen del 
mismo llano amazónico (Ejem. ríos Itaya y Nanay) o de los 
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Andes Ecuatorianos, donde predominan rocas ácidas (Ejem. 
río Napo y Putumayo). En esta unidad fisiográfica se 
ubican suelos que poseen mayor vocación para cultivos en 
limpio, asociados a forestales y protección. 
 
- En Terrazas Bajas de Inundación Periódica, también 
predominan los Entisoles, pero asociados con Inceptisoles. 
Los Tropofluvent y Tropacuent son los que dominan el 
escenario de los Entisoles, y poseen vocación para 
cultivos en limpio, forestales y protección. En cambio, 
los Inceptisoles (Distropept) son generalmente de vocación 
forestal. 
 
- En Terrazas Bajas de Inundación Eventual, se observa 
mayor nivel de evolución de los suelos, predominan los 
Inceptisoles (Tropacuept y Distropept) y poseen vocación 
forestal, con algunas zonas para pastos o protección. En 
esta unidad también se han identificado Histosoles 
(Tropofobrist hídrico) con vocación forestal y algunos 
Entisoles con vocación agrícola, pastos y forestal. 
 
- En Terrazas Medias, se presenta diferente grado de 
disectación, también predominan los Inceptisoles, pero con 
mayor variabilidad a nivel de Subgrupos. Los Distropept 
típico y Distropept fluvéntico, que poseen mayor vocación 
para cultivos permanentes y pastos; los Eutropept para 
cultivos en limpio; los Tropacuept típico para forestal y 
pastos;  y los Tropacuept hístico para protección. En esta 
unidad se han identificado Entisoles: Tropopsamment típico 
para pastos y Cuarzipsamment típico y spódico para 
forestales y protección. Así mismo, Ultisoles con vocación 
predominante para cultivos permanentes, pastos y 
forestales, se observa en terrazas medias, asociadas a 
Alfisoles (Paleudalf) con vocación para cultivos en limpio 
y cultivos permanentes. En la zona de Contamana se ha 
identificado pequeñas áreas con Molisol (Hapludol éutrico) 
con vocación para cultivos en limpio y cultivos 
permanentes. 
 
- En Terrazas Altas, se encuentra una asociación 
predominante de Ultisoles e Inceptisoles. Dentro del 
primero se observa Tropudult y Paleudult, que son aptos 
para cultivos permanentes, pastos y forestales. En 
Inceptisoles se ha identificado Distropept, que tienen una 
vocación para cultivos permanentes y Tropacuept con 
vocación forestal. En esta unidad fisiográfica también 
existen pequeñas áreas con Entisoles arenosos 
(Tropopsamment y Quazipsamment) y Podsoles (Tropacuod 
aérico) que son para protección. 
 
- En Lomadas, se han identificado con mayor incidencia a 
Inceptisoles, destacando Distropept y Eutropept, con 
vocación para cultivos permanentes, pastos y forestales. 
 
- En Vallecitos Intercolinosos, se presentan Entisoles 
(Troportent y Tropofluvent) con aptitud para cultivos en 
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limpio, forestales y protección. También se reporta 
Inceptisoles: Distropept típico para pastos y Tropacuept 
típico para forestal. 
 
- En Colinas Bajas v Medias, predominan los Inceptisoles 
asociados con Ultisoles. En el primero se reportan 
Distropept y Eutropept con vocación para pastos, cultivos 
permanentes y forestales. En los Ultisoles, que poseen más 
vocación forestal, se registra Tropudult y Paleudult. En 
esta unidad fisiográfica también se encuentran Alfisoles 
(Tropudalf), con vocación forestal y Tropopsamment típico, 
con aptitud para cultivos permanentes. 
 
Algunos Molisoles se reportan en la zona de Contamana. 
 
- En Cerros Baios v Montañas. sólo se reportan Entisoles 
(Troportent litico), e Inceptisoles (Distropept litico y 
Eutropept litico). Se considera que estas tierras por 































































































































































































































































V.  USO ACTUAL DEL RECURSO SUELO 
 
Uno de los problemas que existe para estimar la superficie 
de las tierras que vienen siendo usadas con fines 
agropecuarios, es la ausencia de estadísticas serias y 
actualizadas. Sin embargo, una idea global y de magnitud 
se puede obtener a partir de algunas referencias 
bibliográficas disponibles sobre la amazonía peruana. 
 
En el Cuadro Nº 9, se puede observar el crecimiento 
acelerado de la superficie cultivada en la selva, desde 
356,400 Ha. estimada, por CONESTCAR en 1964, hasta cifras 
superiores al 1'000,000 Ha. estimadas por Dourojeanni en 
1990 (1'100,000 Ha) y por Barclay y Fernando Santos en 
1988 (1'281,206 Ha). En este período, de cerca de 25 años, 
la superficie cultivada aument6 en más del 200%. 
 
Considerando las cifras reportadas por Dourojeanni 
(1'100,000 Ha), en la Selva peruana sólo se estaría usando 
el 11% de la superficie potencialmente utilizable para 
fines agropecuarios (10'100,000 ha). Este mismo autor, 
según Valcárcel (1991),' considera que en la selva debe 
haber 4'700,000 Ha. en descanso, en rotaciones de 3 a 10 
años o más, 10 que representar la una relación de 4 
hectáreas en descanso por 1 hectárea en cultivo. Con estas 
cifras se estaría estimando que cerca del 58% de las 
tierras aptas para la actividad agropecuaria han sido 
intervenidas para estos fines. 
 
Durante el período 1964-1988, se ha registrado algunos 
cambios en el panorama agropecuario. En 1964, cinco 
cultivos cubrían cerca del 80% de la superficie sembrada, 
destacando el café (30%), pastos (13%), plátano (11%), 
yuca (10%) y maíz (9%). A partir de 1984, este panorama 
registra algunos cambios, pues aparece en escena el 
cultivo de arroz y de la coca, desplazando en importancia 
al plátano y a la yuca quedando, en 1988, como los cinco 
principales cultivos con cerca del 80% de la superficie 
sembrada, pastos (39%), coca (12.9%), café (11.5%), arroz 
(8.5%) y maíz (6.7%). 
 
Los cultivos que han presentado mayor dinamismo, son 
aquellos que han sido promovidos por el Estado y que han 
estado orientados a satisfacer demanda de otras regiones, 
tales como arroz, maíz y pasturas (ganadería); así como 
también aquellos orientados tanto al mercado externo 
formal (café) como al mercado externo informal (coca). En 
cambio los cultivos de consumo regional, en algunos casos 
sólo tuvieron un crecimiento lento (plátano) en otros 
sufrieron estancamiento (yuca) (Ver Cuadro Nº 9). El 
crecimiento registrado para los cultivos de arroz y maíz 
ha sido notorio en el Departamento de San Martín, donde en 
el periodo 1973 - 1982 se registraron que las áreas 
sembradas por estos cultivos sufrieron un incremento de 
cuatro (4) veces, siendo más significativo a partir de 
1979, época en que fue habilitado el tramo de la marginal 
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Bagua-Tarapoto, y que trajo como consecuencia un flujo 
migratorio de gran significado y que repercutió en el 




CUADRO Nº 9: DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE CULTIVADA POR TIPO DE 
CULTIVO, AÑOS 1964 Y 1984. 
 
 
AÑO 1964  (*) AÑO 1984  (**) 
PRODUCTO 




































































































































































TOTAL 365,400 100.0 732,661 100.0 
 
 
FUENTE:    (*)   CONESTCAR 1964 
     (**) MINISTERIO DE AGRICULTURA. Anuario de 
Estadísticas Agropecuarias de varios años; elaborado 





La actividad agrícola es básicamente de subsistencia, 
estacional, migratoria y de tecnología tradicional. 
 
-  Es de subsistencia porque la mayor parte de la 
producción se destina al autoconsumo y los ingresos 
generados por esta actividad no producen los excedentes 
necesarios para mejorar los niveles de vida. En algunos 
casos especialmente en Selva Alta, está ligada a la 
economía de mercado a través de la producción de café, 
té, algodón, tabaco, maíz y arroz. 
 
- Es estacional porque la actividad agrícola está regida 
por las épocas de lluvia y de "seca", en el caso de la 
Selva Alta y partes altas de la Selva Baja, y por épocas 
de crecientes y vaciantes de los ríos, en el caso de la 
Selva Baja. 
 
-  Es migratoria porque la actividad agrícola se basa más 
en la rotación del campo que en la del cultivo; 
alternando períodos largos de descanso (10 a 20 años), 
con el objeto de que el suelo recupere su fertilidad 
natural. 
 
- Es de tecnología tradicional porque en el proceso 
productivo se emplea pocos insumos foráneos y 
herramientas de trabajo de fabricación. Los rendimientos 
promedio de la Selva, para la mayor parte de los 
cultivos, es inferior a los promedios nacionales. En 
algunas zonas, especialmente en Jaén-Bagua, Alto y Bajo 
Mayo, Alto y Medio Huallaga y parte de la Selva Central, 
se observa una progresiva introducción de tecnologías con 
el uso de fertilizantes, pesticidas y maquinaria 
agrícola, registrándose mayores rendimientos, 
especialmente en arroz y maíz. 
 
La actividad ganadera en la Amazonía peruana se 
caracteriza por ser extensiva y tradicional.  
 
Es extensiva y tradicional porque se usa grandes 
extensiones, con pasturas naturales de baja calidad 
nutritiva, sin separación de potreros bajo el sistema de 
pastoreo continuo, cuya soportabilidad se estima entre 
0.50 a 0.75 animales/hectárea/año. En la región de Selva 
predomina la tecnolog1a baja y en menor porcentaje la 
media, estando prácticamente ausente la alta. El ganado 
predominante es del tipo criollo con diferentes grados de 
mestizaje, con Bos Indicus (cebú) y Bos Taurus (razas 
europeas). También predominan los pastos naturales, 
existiendo algunas especies de pastos tropicales 
cultivados, como los de Yaragua, Castilla, Braquiaria, 
Maicillo y Kudzú. En estas dos últimas décadas, en la zona 
de Iquitos, se reporta la crianza de búfalos (Bubalus 
bubalis). La introducción de pequeños hatos de ovinos de 
pelo se reporta en estos últimos años en toda la Amazonía. 
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Aquí cabe señalar que en la región del Amazonas, no se ha 
registrado grandes avances tecnológicos en el campo 
agrícola, tal como en otras regiones del país. Sobre el 
particular, Macera (1990), manifiesta que en el Perú pre-
inca, se han generado diversas tecnologías, tales como 
irrigaciones por canales, andenes, chacras inundadas, 
islas flotantes, huaru huaru, chaquitaclla, uso de pescado 
como abono, etc. Lo más relevante, generado o adaptado por 
los nativos de esta región, es el sistema de "rozo y 
quema", que se caracteriza, según Dourojeanni (1982), por 
constituir un sistema agrícola basado en la rotación del 
campo mucho más que en la del cultivo, aprovechando mucha 
tierra disponible con suelos de escasa fertilidad natural, 
alternando periodos cortos de cosecha (2-4 años). El 
principio básico se sustenta en el aprovechamiento de los 
nutrientes contenidos en la materia orgánica que se 
encuentra en tránsito en el suelo, como parte del ciclo 
natural, y mediante la liberación de estos durante la 
quema de la biomasa. 
 
A qué se debe esta situación?, Por qué el poblador de esta 
región no ha generado más tecnologías para el uso de estos 
suelos? A continuación se pretende dar respuesta a estas 
interrogantes. 
 
Según San Román (1975), el hombre de la región no fue 
agricultor ni ganadero, tal como se desprende de los 
primeros testimonios escritos a partir de la llegada de 
Francisco de Orellana (1542). Pues sólo existían pequeñas 
chacras de yuca, plátano y, en menor escala, maíz y maní, 
que servían como complemento de sus dietas y, sobre todo, 
para la preparación del mas ato y de la chicha, que eran 
utilizados en sus fiestas. Estos trabajos eran realizados 
por lo general por la mujer. 
 
En cambio, la base económica del poblador nativo ha sido 
la caza, la pesca y la recolección. Esto es explicable, en 
la medida que los diversos ecosistemas de la región 
ofrecían una diversidad de productos, tanto en el tiempo 
como en el espacio, que satisfacían la demanda de la 
pequeña y dispersa población existente en la región. Por 
consiguiente, el mayor esfuerzo de esta población no ha 
sido en conocer y manejar los suelos, que es el sustento 
de la agricultura, sino más bien al bosque en su conjunto. 
 
Recién a partir de 1600, con la llegada de los misioneros 
jesuitas, se busca un nuevo estilo de producción, acorde 
con la nueva estrategia de ocupación del espacio 
(formación de centros de mayor densidad poblacional), 
donde la agricultura adquiere una relativa importancia, se 
introduce huevos cultivos como naranjos, limones, coles, 
lechugas, etc., así como se promueve la cría de gallinas, 
patos, cerdos y vacas. Aparecen las chacras comunales, 
llamadas de la Misión, cuyos productos estaban orientados 
a la alimentación de los menores de edad que vivían en la 




Posteriormente, el sistema de "roza y quema" fue 
modificado, encontrándose diversas variantes, como el 
sistema agroforestal de Tamshiyacu, que tiene como cultivo 
central al umarí (Poraqueiba sericea), (Padoch et al 
1990), purmas manejadas de los Boras (Denevan y Treacy 
1990) y huertos domésticos, etc. (Bidegaray y Rhoades, 
1986). En términos generales, estos sistemas se 
caracterizan por la siembra y conservación de diversas 
especies agrícolas o forestales en un espacio dado y, en 
algunos casos, asociadas a animales menores (como en los 
huertos domésticos), simulando la estructura y 
funcionamiento de los ecosistemas naturales. 
 
Con excepci6n de la agroforestería de Tamshiyacu, que está 
orientada al mercado de Iquitos y que genera excedentes 
superiores a otros sistemas similares de esta zona (Padoch 
et al. 1990), el sistema "rozo y quema", incluyendo sus 
diversas variantes, se desarrolla dentro del marco de una 
economía de subsistencia. 
 
Por el año de 1981, algunos campesinos de las zonas de 
Cajamarca, Rioja y Lambayeque migraron a Yurimaguas, 
trayendo consigo la tecnología de arroz bajo riego, que 
fue difundiéndose progresivamente en el área de influencia 
de esta ciudad (Bidegaray et al 1989?). Esta quizá ha sido 
la única experiencia de introducción de tecnología para el 
manejo de suelos, procedente de otra región del país. 
Lamentablemente, por los .problemas derivados en la 
comercia1izaci6n del arroz, muchos de estos colonos se han 
visto obligados a cambiar parte de sus cultivos por el 
sembrío de la coca, producto que probablemente genera 
menos excedentes, pero con comercialización asegurada. 
Asimismo, cabe mencionar la introducción de tecnología de 
manejo de suelos de altura para el cultivo de palma 
aceitera en el río Manití (Iquitos), que implica el 
control de la nutrición de los árboles, aplicación de 
fertilizantes y cobertura del suelo con kudzú. Esta 
tecnología, desarrollada por una institución francesa 
(I.R.H.O.) fue primeramente adaptada a las condiciones de 
la Amazonía peruana en las plantaciones de Tocache (San 
Martín). 
 
La actividad agropecuaria en la región, en un principio, 
se desarrolló dentro de un marco de explotación integral 
de los diferentes ecosistemas amazónicos, donde el hombre 
nativo, conjuntamente con la actividad agropecuaria, 
desarrollaba actividades de caza, recolección y pesca. 
Posteriormente, con el proceso de colonización de la 
región, y en especial con la apertura de las diferentes 
vías de penetración a la selva, este modelo de explotación 
de los recursos naturales ha venido sufriendo notables 
modificaciones, encontrándose en la actualidad los 




- Agricultura Migratoria 
 
Inicialmente, la actividad agrícola se desarrolló sobre la 
base cultural de las comunidades nativas quienes, con sus 
experiencias milenarias sobre el medio ambiente amazónico, 
han desarrollado una tecnología propia para superar los 
problemas de la baja fertilidad de los suelos, 
principalmente de altura, practicando una "Agricultura en 
Damero" adecuada a las características ecológicas de la 
zona, es decir en un espacio pequeño, después del roce, 
tumba y quema del bosque, se siembra varios tipos de 
cultivos, de acuerdo al tamaño de las plantas, espacio 
foliar, radiación solar, etc., con el objeto de simular la 
estructura y mecanismos de nutrición del bosque original y 
mantener por más tiempo la riqueza de nutrientes del 
suelo, a la par que se mantenía y preservaba espacios del 
bosque original para el desarrollo de otras actividades, 
tales como la caza, recolección y pesca. 
 
Dentro de este sistema, en la actualidad se distinguen dos 
grandes tipos (Dourojeanni, 1982). 
 
- Estable, es aquel que guarda un balance apropiado entre 
las tierras usadas, aquellas en descanso o recuperación y 
las intocadas, que pueden permanecer así y ser usadas para 
la caza o la cosecha de productos maderables o no. En este 
caso, el plan de manejo de sus tierras es tan racional 
como lo es cualquier plan moderno de ordenación forestal. 
 
- Inestable, en el que intervienen por lo menos dos 
factores inexistentes en el caso anterior, como es la alta 
y creciente densidad de la población rural y, además, el 
que esta población es foránea e inexperta y que trae 
consigo esquemas agropecuarios de otras tierras. El 
resultado es una ocupación caótica y masiva y una 
migración de la agricultura sobre amplísimos e 
ininterrumpidos frentes. El lapso de descanso de la tierra 
se reduce mucho y a la larga el territorio es 
completamente abandonado por sus primeros ocupantes. Este 
tipo predomina mayormente en la Selva Alta y alrededores 
de los principales centros urbanos de Selva Baja. 
 
- Agricultura Comercial 
 
La integración de la Selva, mediante el sistema de 
transporte terrestre originó la introducción de nuevos 
sistemas de uso de la tierra a través de la influencia de 
colonos provenientes de otras regiones. Paralela a la 
agricultura migratoria de tipo inestable a que se ha hecho 
referencia en el item anterior, también se ha desarrollado 
una agricultura comercial, en base a cultivos permanentes 
(café, té, cacao, tabaco, palma aceitera, cítricos, etc.) 
y anuales (arroz y maíz), orientados tanto al mercado 
nacional como internacional. 
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Estos fenómenos trajeron una mayor preocupación por la 
explotación intensiva de la tierra utilizando en diferente 
grado, aparte del sistema de "rozo, tumba y quema", 
maquinaria agrícola, fertilizantes y pesticidas. Sin 
embargo, en muchos casos, la introducción de estos 
sistemas se realizó en forma empírica y acelerada, dando 
origen a problemas de deforestación de la cobertura 
forestal y deterioro del potencial edáfico, con una 
secuela de impactos ambientales sobre el ecosistema. 
Dentro de este sistema, se puede diferenciar tres grandes 
tipos: 
 
· De Plantaciones: Esta forma de explotación se ha 
realizado tratando de abarcar grandes extensiones con 
cultivos perennes de una sola especie tropical como café, 
té, cacao y palma aceitera. Sus características son: 
eliminación total o parcial del bosque, siguiendo el 
método de la tumba, rozo y quema; alto uso de mano de obra 
asalariada; uso de fertilizantes, pesticidas y maquinaria. 
La plantación por lo general está asociado a otras 
especies, tales como el cacao y café que se plantan junto 
al Pacae o Guaba (Inga sp.) para proporcionar sombra. En 
otros casos, entre hileras se siembra pastos para uso del 
ganado, o alguna leguminosa para incorporarla al suelo. 
 
Este tipo de sistema se reporta mayormente en Selva Alta y 
su presencia es más limitada en Selva Baja. Desde el punto 
de vista ecológico, es más estable que los monocultivos de 
especies anuales. 
 
· De Monocultivo continuo: Esta forma de explotación tiene 
mayor incidencia a partir de la introducción de 
tecnologías traídas por los migrantes de la Sierra y se 
localiza fundamentalmente en las zonas de Jaén-Bagua, San 
Martín y Alto Huallaga. Grandes superficies fueron 
arrasadas para el cultivo de arroz, en secano y bajo 
riego, y maíz, principalmente. En algunos sitios estos 
cultivos, por su mayor apoyo y promoción estatal, han 
desplazado a otros en el uso de la tierra, tal es el caso 
del cacao en los valles de Jaén y Bellavista. 
 
En este sistema, especialmente para el arroz, la 
tecnología se basa en riego, usos de maquinaria, 
fertilizantes y pesticidas. El monocultivo es predominante 
en este sistema, que ha traído como consecuencia en 
algunas zonas (Jaén), efectos negativos en el nivel de 
producción, debido al ataque cada vez más acentuado de la 
"Hoja Blanca" enfermedad que, al parecer, es de origen 
virótico. A esto se añade el uso intensivo indebido de los 
suelos, a la utilización de suelos de mayor calidad 
agrológica y potencialidad de los requeridos para el 
arroz, lo que ha traído como consecuencia la incidencia de 
condiciones poco favorables de aereación, debido al exceso 
de volúmenes de agua utilizados en el riego y a 
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condiciones de inundación, observándose en forma 
localizada áreas de mal drenaje (ONERN-1977). 
 
 
· De Barrial: Esta forma de uso es similar al monocultivo, 
pero se diferencia por su temporalidad al estar supeditado 
al régimen de vaciante de los ríos del llano amazónico 
(Ucayali, Marañón y Amazonas) donde se forman grandes 
extensiones de barriales, que son aprovechadas 
principalmente para el sembrío de arroz. La tecnología se 
caracteriza por usar solamente mano de obra en la 
preparación del barrial, que se realiza antes de la 
creciente y que consiste en el desbroce de gramíneas, y en 
la siembra y cosecha. En este sistema casi no se utiliza 
subsidios de energía, salvo lo natural que se realiza con 
el enriquecimiento del barreal por efecto del proceso 
anual de inundación por la creciente de los ríos. 
 
- Ganadería Extensiva 
 
Esta forma de explotación del recurso suelo para la 
producción de proteína animal, a partir de pastos en la 
Amazonía, tiene su máxima expresión en las zonas de 
Pucallpa y Tarapoto. Este sistema consiste en convertir al 
bosque original en una pradera, mediante el "roce, tumba y 
quema" sembrando fundamentalmente gramíneas introducidas, 
y en algunos casos asociados con leguminosas. 
 
En este sistema se observan dos tipos de crianzas: la 
primera netamente tradicional, es practicada por el 
pequeño ganadero. El desmonte es sin uso de maquinaria y 
las parcelas generalmente están cubiertas por pastos 
naturales. Esta actividad se complementa con otras de tipo 
agrícola. El manejo es extensivo sin mayor cuidado de las 
pasturas. 
 
La segunda forma de crianza es practicada por ganaderos, 
privados o de empresas estatales, que disponen de una 
mayor superficie de tierras y recursos económicos donde el 
desmonte se realiza con maquinaria grande. Normalmente 
residen dentro de la propiedad y disponen en mayor número 
de potreros sembrados por pastos cultivados, en algunos 
casos utilizan alimentos suplementarios. El manejo se 
realiza utilizando cercos naturales o alambrados y, en la 
mayoría de casos el pastoreo se realiza en un solo campo 
durante todo el año, ocasionando un intenso pisoteo del 
forraje no permitiendo su normal desarrollo y provocando 
la compactación de los suelos. Esta situación trae 
consigo, en algunos casos la desaparición de los pastos 
cultivados y, en otros el abandono de potreros que 







- Uso Forestal 
 
Cerca del 62% de la tierras usadas en la Amazonía peruana 
son de uso forestal, que se diferencian de los otros tipos 
de usos, en que no implican necesariamente la alteración 
drástica de los ecosistemas naturales, más aún, significa 
que se está usando sólo parte potencial de suelos con 
aptitud forestal. 
 
La explotación forestal es de tipo selectiva, circunscrita 
a unas pocas especies de mayor calidad. La extracción se 
realiza indistintamente en bosques ubicados en pendientes 
moderadas, hasta en aquellas de protección. Este tipo de 
explotación determina que el deterioro del bosque como 
ecosistema, no sean tan drástico como ha ocurrido con 
otras clases de uso, en donde el bosque es destruido en 
forma total. En cambio, ocasiona su progresivo 
empobrecimiento por la desaparición de especies maderab1es 
de calidad, como la caoba, el cedro y tornillo. 
 
El uso de estos recursos se localiza principalmente a lo 
largo de los ríos y quebradas utilizando hachas y 
motosierras y, en contados casos, como en algunas zonas de 
Selva Alta y Pucallpa se está usando tractores para 




VI.  PROBLEMATICA AMBIENTAL POR EL USO DE LOS SUELOS 
 
Desde el punto de vista fisiográfico, edafológico, 
ecológico, económico y demográfico, la región amazónica 
posee dos grandes áreas problema en el uso del recurso 
suelo, cuya solución por su propia naturaleza requiere, 
cada una de ellas, tratamientos diferenciables. 
 
Estas áreas problemas son: 
 
-  Suelos de zonas a1uvia1es  
-  Suelos de zonas no a1uvia1es 
 
 
6.1  Problemática de suelos en Zonas Aluviales 
 
Fisiográficamente, estos suelos se localizan en el área 
de influencia de las grandes inundaciones de los ríos 
de la cuenca amazónica. Estas zonas aluviales adquieren 
vital importancia en el desarrollo de la Amazonía 
peruana, por cuanto en ellas se asientan cerca del 90% 
de la población rural y se localiza alrededor del 80% 
de la producción agropecuaria. 
 
Se pueden diferenciar dos grandes grupos de suelos, 
unos que se localizan en las zonas inundab1es, que 
reciben las aguas de los ríos anualmente, y otros que 
no son inundables y que sólo son cubiertos por las 
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aguas en las crecientes extraordinarias que ocurren por 
lo menos 1 de cada 10 años. 
 
a)  Suelos Aluviales Inundables 
 
Se encuentran formando diferentes tipos de unidades, 
regionalmente denominadas como barriales, islas, 
playas, bajiales y restingas bajas. Estos tipos de 
suelos se encuentran mayormente en Selva Baja, 
predominando suelos del Orden Entisol. 
 
Los barriales son depósitos de origen aluvial que 
aparecen en las orillas de los ríos en época de 
vaciantes principalmente en el Amazonas, bajo Ucayali, 
Bajo Marañón 
y Bajo Huallaga. Estos suelos presentan mayor nivel de 
fertilidad natural y son de textura fundamentalmente 
limosa. En estos suelos predomina el cultivo de arroz. 
 
Las islas son depósitos de origen aluvial formados por 
la dinámica de los ríos, donde se conjugan diferentes 
tipos de paisajes como barriales, restingas bajas, 
playas y bajiales, pero que conforman una sola unidad 
por estar rodeadas por las aguas del río. Por lo 
general gran parte son cubiertas por el agua en época 
de creciente. En las islas se da una mayor diversidad 
de cultivos predominando plátano, yuca, arroz, caupí, 
hortalizas, etc. 
 
Las playas son depósitos arenosos formados por 
sedimentación en las partes convexas de los meandros. 
Aparecen en las épocas de vaciantes. 
 
Los bajiales constituyen la primera terraza de las 
orillas de erosión de los ríos y consisten en un dique 
seguido de una hondonada. Generalmente están cubiertos 
con agua durante gran parte del año y sus suelos son de 
textura limosa. 
 
Las restingas bajas son depósitos aluviales aportados 
por los ríos en las inundaciones anuales. Se presentan 
en forma de terrazas con fajas angostas, pequeñas y 
dispersas, en forma paralela al cauce de los ríos. Los 
suelos presentan textura limosa, con diferente grado de 
combinación con arena y arcilla. Anualmente estos 
suelos son inundados, salvo casos excepcionales cuando 
las crecientes no son muy altas. En estos suelos se 
concentra también una mayor diversidad de cultivos y 
gran parte de la población rural, especialmente de 
Selva Baja. 
 
Los suelos de zonas aluviales inundables son los que 
presentan mayor fertilidad natural, por cuanto estos 
suelos son anualmente fertilizados por la inundación, y 
después de haber tenido un equilibrio ecológico, 
devuelven al río una cantidad de nutrientes equivalente 
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a aquella recibida, en forma inorgánica, como sales 
minerales disueltos y en sedimentos. En los suelos 
a1uviales éstos son transformados, en parte por medio 
de la energía solar, en materia orgánica y devueltos al 
río en forma de plantas acuáticas, detritos orgánicos, 
troncos de árboles, sustancias orgánicas disueltas, 
etc. En otras palabras, estos ecosistemas son 
comparables a un tipo de grande transformador en el que 
las plantas transforman nutrientes inorgánicos en 
materia orgánica por medio de la energía solar. Siendo 
renovables, tanto la cantidad de nutrientes 
transportados por el río como la energía solar, no 
existe por lo tanto mayores objeciones para el 
aprovechamiento de una parte del exceso de producción 
del ecosistema que está siendo devuelto al río y 
finalmente transportado al mar. (Wolfgang, 1983.) 
 
Los problemas que presentan estos suelos para su uso 
agropecuario son: 
 
- Inundaciones anuales por la crecientes de los ríos, 
en algunos casos  intempestivas,  que traen como 
consecuencia grandes pérdidas en las cosechas. 
 
-  Escaso uso de su potencial pues se estima que sólo 
el 13% de estos suelos se están usando en actividades 
agropecuarias. Una parte significativa de estos 
suelos, localizados en restingas, por la existencia de 
áreas de mal drenaje o de cuerpos de aguas, son 
inaccesibles. 
 
-  Escaso conocimiento sobre su naturaleza, extensión, 
localización, formación y dinámica. 
 
-  Escaso conocimiento sobre las especies y/o variedades 
adaptadas a las zonas inundables. 
 
 
b)   Suelos Aluviales no Inundables 
 
Estos suelos generalmente se encuentran dentro de las 
"Restingas Altas", que son terrazas aluviales que se 
encuentran más altas que los paisajes descritos 
anteriormente, y sólo son inundables en crecientes 
extraordinarias que ocurre por lo menos uno de cada 
diez años. En estos suelos predominan los Fluvents y 
Alfisoles, estos últimos son de fertilidad superior. 
Las restingas altas generalmente son terrazas angostas, 
pero se presentan como terrazas anchas en algunos 
valles de la Selva Alta (INIPA, 19E2), donde 
constituyen un gran potencial para la actividad 
agropecuaria. 
 
Su mayor uso se reporta en la Selva Alta, donde se 
viene cultivando arroz en secano, y en estos últimos 
años arroz bajo riego, así como maíz y otros cultivos 
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anuales y perennes. También parte de la ganadería se 
localiza en estos suelos y se desarrolla la agricultura 
migratoria. Sólo en las zonas con acceso a cuerpos de 
agua se está desarrollando una agricultura más estable 
con el cultivo de arroz bajo riego, como en el Alto 
Mayo y Alto Huallaga, principalmente. 
 
Estos suelos han sido los más inventariados y 
evaluados, donde se concentra las acciones del Estado 
a través de los Proyectos Especiales que se localizan 
fundamentalmente en Selva Alta. 
 
Los problemas principales que presentan estos suelos 
para su buen uso, son de menor magnitud que de los 
otros tipos de suelos, y están referidos a: 
 
-  Escasa infraestructura de riego. 
 
-  Poco conocimiento de tecnología, diferentes al arroz 
bajo riego, para atenuar la pérdida de fertilidad por 
un mal uso de la agricultura migratoria por efecto de 
la presión demográfica. 
 
-  Falta de mecanismo adecuado para orientar y dirigir 




6.2 Problemática de suelos en zonas no Aluviales (Tierras 
de Altura) 
 
Estos suelos se encuentran localizados en los paisajes 
de terrazas altas, colinas, aguajales y montañas. 
 
Las terrazas altas y colinas están constituidos por 
suelos ácidos de baja fertilidad, principalmente 
Ultisoles y Distropepts, con pendiente de plana hasta 
un 8% y colinas bajas con pendientes menores de un 30% 
(INIPA, 1984). 
 
En estos paisajes se localizan gran parte de la 
ganadería, parte de la agricultura migratoria y de la 
agricultura perenne comercial. 
 
Los aguajales son depresiones de tipo pantanal donde 
predomina el bosque de la palmera aguaje (Mauritia 
flexuosa), cuyos frutos son utilizados por la población 
rural. 
 
Las montañas, que poseen pendientes mayores de 30%, 
tienen una gama variable de suelos, principalmente 
Entisoles e Inceptisoles. Estos suelos son usados en 
cultivos de café y cacao, con cobertura arbórea sin 
embargo, existe una actividad agrícola considerable en 
pendientes de este tipo, principalmente en los flancos 
occidentales de la Selva Alta. Esto se debe al ser los 
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primeros puntos con quienes los nuevos migrantes de la 
Sierra encuentran posibilidades de asentamientos, ya 
que las topografías más planas normalmente están 
ocupadas. Además, la expansión del cultivo de la coca 
ocurre en estos suelos ya que aparentemente este 
cultivo prospera en climas frescos, con pendientes muy 
pronunciadas (INIPA, 1984). 
 
Los suelos de zonas no aluviales, desde el punto de 
vista edáfico, presentan más limitaciones de orden 
químico que físico (INIPA, 1983). En el Cuadro Nº 10, 
se puede apreciar que los factores limitantes que 
cubren el 61% y el 94% del territorio de la selva son: 
deficiencia de Nitrógeno y Fósforo, toxicidad de 
Aluminio, baja cantidad de potasio, Magnesio y otros 
nutrientes. En cambio, los factores limitantes de orden 
físico cubren solamente entre el 11% y el 31% del 
territorio, tales como alta erosibilidad, 
principalmente en Selva Alta, por las fuertes 
pendientes, mal drenaje, sequía por más de tres (3) 
meses consecutivos, etc. 
 
Los problemas que presentan estos suelos para su buen 
uso son: 
 
- Erosión Hídrica 
 
Estudios recientes, realizados por INRENA (1995), 
reportan que el área deforestada en toda la Amazonia 
peruana asciende a más de ocho millones de hectáreas, 
(Cuadro Nº 11), afectando más a los Departamentos de 
Amazonas y San Martín. En algunas zonas esta situación 
es alarmante como en el Huallaga Central y Bajo Mayo 
donde, según reportes de ONERN (1989), de una 
superficie de 681,695 Ha., el 23% se había deforestado 
entre los años 1981 y 1986, con una tasa anual media de 
deforestación de 6.1%. 
 
Otros estudios, realizados por  APODESA en toda la 
Selva Alta, reportan que en el periodo de 20 años 
(1963/83), la deforestación crece a una tasa media 
anual de 9.9%, incrementándose en dicho periodo de 
619,704 ha a 4'262,357 Ha. (Alva, 199l). 
 
En la Selva Baja, principalmente en zonas adyacentes a 
las ciudades de Iquitos y Pucallpa, también se observa 
esta misma tendencia. Zoragastua y Gutarra (1991) 
reportan que en el tramo de la carretera Iquitos-Nauta, 
durante el periodo 1973-1983, se ha determinado una 
tasa anual de deforestación del 11.1%. 
 
La deforestación con fines de uso agropecuario, en 
zonas con condiciones topográficas severas 
especialmente en Selva Alta, ha traído como 
consecuencia que 300,000 Ha. presentan serios problemas 
de erosión y 4'800,000 Ha. están afectados con medianos 
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problemas erosivos y localmente serios (ONERN, 1986). 
 
En el Huallaga Central se ha encontrado que las 
pérdidas máximas de suelos fue alcanzada en aquellos 
medios edáficos de naturaleza conglomerádica, en 
pendientes de 60%, bajo cultivo de maíz, acusando 98.8 
Ton/Ha/año, mientras que, cuando se mantienen, el 
bosque primario la pérdida de suelo fue mínima (0.87 
Ton/Ha/año). 
 
Esta alta tasa de erosión se refleja en la cantidad de 
sedimentos que son transportados por los diferentes 
ríos de la amazonia. Sobre el particular, Holeman 
(1968), citado por Dourojeanni (1982), señala que el 
río Amazonas, cuya cuenca es de 5,776 miles de Km2, 
tiene una carga media anual suspendida de 363 millones 
de toneladas métricas, lo que equivale a 63 toneladas 
métricas por Km2. Esto es una carga muy baja en 
relación a ríos como el Amarillo o el Ganges, pero muy 
alta que la del Nilo, por ejemplo. Una idea mejor de la 
gravedad del problema erosivo en la cuenca amazónica es 
ofrecida por el aumento de la frecuencia de las 
inundaciones en la parte baja y por la creciente 
magnitud de tal fenómeno, así come por las 
restricciones cada vez más severas para la navegación 
fluvial. 
 
- Pérdidas de Fertilidad 
 
Los suelos de altura de la amazonía tienen bajo nivel 
de fertilidad. La mayor cantidad de nutrientes no están 
en el suelo, sino en la biomasa que soporta, 
manteniéndose un equilibrio dinámico, y por lo tanto al 
desbrozar el monte para desarrollar agricultura, lo que 
se provoca es la ruptura del equilibrio natural del 
ecosistema. Como consecuencia, la poca fertilidad que 
tiene el suelo, mejorado por el efecto de las cenizas, 
dura poco tiempo. Al no restituir los nutrientes del 
suelo éste se deteriora gradualmente por efecto de la 
lixiviación y el agotamiento de los nutrientes del 
suelo. 
 
La agricultura migratoria nativa ha venido superando 
este problema con la rotación de las tierras, sin 
embargo, esta tecnología se torna irracional cuando 
existe gran presión demográfica por el uso de los 
suelos, por cuanto dicha rotación, que por lo general 
es de 15 a 20 años, en las condiciones descritas se 
reduce a escasos años sin dejar tiempo disponible para 
la recuperación de estos suelos. Asimismo la ganadería 
extensiva, con mal manejo de las pasturas que es común 
en la Selva, también ha traído como consecuencia la 
degradación de miles de hectáreas en la Amazonía. Es 
notorio el fracaso de las millonarias inversiones 
ganaderas de Le Tourneau, en el valle del río Pachitea 
ya que, según Dourojeanni (1976), ninguna especulación 
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ganadera extensiva en la amazonía peruana ha sido 
económicamente rentable. 
 
Cabe mencionar que en algunos casos el mismo Estado 
promovió esta situación, tal como reporta Dourojeanni 
(1976) en el valle medio del río Huallaga, en que los 
estudios previos recomendaban dedicar el 59% de tierras 
a la agricultura se dedicó en cambio el 70% a la 
ganadería, provocando, entre otras causas de índole 
similar, que a los pocos años más del 50% de los 
campesinos abandonaron las tierras y la 
infraestructura, para evitar el pago de una deuda que 





CUADRO Nº 10:    FACTORES LIMITANTES DE LOS SUELOS DE LA SELVA 
PERUANA BAJO VEGETACION NATURAL, ESTIMADOS 
PRELIMINARES BASADOS EN EL SISTEMA FCC. 
 
FACTOR LIMITANTE MILLONES DE 
HA. 
% DE LA 
SELVA 
 
Deficiencia de Nitrógeno 
Deficiencia de Fósforo 
Toxicidad de Aluminio  
Baja reserva de K, Mg, y 
otros nutrientes.  
Alta erosibilidad  
Baja capacidad de intercambio 
catiónico. 
Sequía por más de tres (3)  
meses consecutivos.  
Fijación de Fósforo  
Mal drenaje y peligro de 
inun-dación.  
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* Además ocurren deficiencias de Azufre y Micronutrimientos las 
cuales son  
   posibles de   cuantificar. 
 
FUENTE: INIPA (1983) 
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PROYECTADA AL AÑO 
1993(Ha.) 
AMAZONAS 1'671,000 






MADRE DE DIOS 115,000 
OTROS 877,000 
TOTAL 8'200,000 
Fuente: Proyecto "Monitoreo de la Deforestación en la Amazonía 
Peruana" (1994). 




VII. AVANCES Y LOGROS  EN EL ESTUDIO E INVESTIGACIONES SOBRE EL 
RECURSO SUELO 
 
Desde inicios de la década del 70, diversas instituciones 
nacionales y regionales de investigación, han desarrollado 
estudios orientados a determinar la potencialidad y 
limitaciones de los suelos de la región, así como a 
generar tecnologías para su manejo. 
 
7.1  Estudios de Inventario v Evaluaoi6n de 
Suelos 
La Oficina Nacional de Evaluación de Recursos Naturales 
(ONERN), ha sido la institución que más estudios de 
inventario y evaluación de suelos ha realizado en la 
región del Amazonas. Otras instituciones, como CEPIP de 
la Universidad Agraria de "La Molina", Ministerio de 
Agricultura y el IIAP, también realizaron algunos 
estudios puntuales en este campo. Sin embargo, la 
constante es que gran parte de estos han sido 
realizados a nivel macro, que sólo permiten dar una 
visión general de los suelos para una planificación de 
nivel regional. Estudios detallados o de 
caracterización a nivel micro son poco relevantes. Sólo 
el 0.5% y 0.7% del territorio de la Región de Loreto 
han sido estudiados a nivel de detalle y semidetallado, 
respectivamente (Ver Cuadro Nº 7). 
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En 1982, los estudios de inventario y evaluación de 
suelos cubrieron cerca del 30% del territorio 
amazónico, de los cuales solamente el 0.5% (406,322 
Ha.) se han realizado a nivel de detalle, el 2.5% 
(1'859,010 Ha.) a nivel de semidetalle, y el 27% 
(20'416,360 Ha.) a nivel de reconocimiento.  
 
Los estudiosa nivel de detalle y semidetalle, que 
constituyen instrumentos de importancia para la 
planificación del desarrollo, se concentran 
fundamentalmente en Selva Alta, localizándose en áreas 
donde se vienen ejecutando los Proyectos Especiales de 
Desarrollo: Jaén-Bagua-San Ignacio, Alto Mayo, Huallaga 
Central, Alto Huallaga y Selva Central. 
En cambio, en Selva Baja predominan los estudios a 
nivel de reconocimiento, localizados en gran parte en 
las zonas fronterizas y en los alrededores de Iquitos. 
Sobre el particular, cabe mencionar que pese a que las 
actividades productivas en la Selva Baja, se concentran 
en los suelos aluviales, éstos no han sido 
inventariados ni evaluados, aunque existen esfuerzos 
iniciados por el IIAP que, en Convenio con el ONERN, ha 
realizado un estudio fisiográfico de estos suelos en el 
tramo Pucallpa-Nauta en una superficie de l'700,000 
Ha., así como en la Reserva Nacional pacaya-Samiria y 
en la zona de Iquitos - Tamshiyacu. 
 
Generalmente ha sido muy poco el uso que se le ha dado 
a esta información. En algunos casos hasta parece que 
se han soslayado estos estudios, tal como el realizado 
por el Ministerio de Agricultura para la carretera 
Iquitos-Nauta, donde se revela que las áreas por 
incorporarse son mayormente de vocación forestal y las 
pocas áreas agrícolas ya habían sido incorporadas con 
las antiguas carreteras existentes en Iquitos. 
 
Sobre el particular, cabe resaltar que con la creación 
del IIAP, la región amazónica cuenta con una capacidad 
mínima propia para realizar estudios de inventario y 
evaluación de recursos naturales, aspecto que es 
indispensable para el proceso de ordenamiento ambiental 
desde una perspectiva amazónica. 
 
 
7.2  Investigación Básica v Aplicada 
 
En base a la información disponible, principalmente de 
las zonas de Iquitos y Yurimaguas, a continuación se 
presenta los avances y logros obtenidos por la 
investigación básica y aplicada, relativas al recurso 
suelo en la Amazonía peruana. 
 
En cuanto a tecnología para el uso y manejo de los 
suelos, gran parte del esfuerzo se ha concentrado en 
los problemas de tierras de altura, destacando los 
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trabajos realizados por el INIAA, en convenio con la 
Universidad Estatal de Carolina del Norte, en la zona 
de Yurimaguas. En esta estación, que actualmente ha 
sido transferida al IIAP, desde 1970 se han 
desarrollado estudios para encontrar opciones 
tecnológicas para el manejo de los suelos ácidos de 
esta parte tropical. La mayor concentración de 
infraestructura y de personal altamente calificado que 
se ha registrado en toda la amazonía peruana, se 
reporta en Yurimaguas. Cerca de 20 años de 
investigación permanente han generado conocimientos y 
opciones tecnológicas para el uso de estos suelos. 
Destacan las opciones siguientes: 
 
a)  sistemas de Desmonte 
 
Según trabajos realizados en Yurimaguas, para suelos 
Ultisoles el desmonte manual (rozo, tumba, picacheo y 
quema) es superior al desmonte mecanizado debido a 
que: 
 
-  La quema proporciona una cantidad importante de 
nutrientes. 
 
-  El bulldozer equipado con láminas común compacta el 
suelo y el sub-suelo. 
-  El bulldozer acarrea grandes cantidades de capa 
arable y las deposita fuera del terreno. 
 
Comparando ambos sistemas, los rendimientos de arroz 
en secano, maíz, yuca y otros cultivos sufrieron 
disminución en la producción promedio de 50% de lo 
obtenido con el sistema tradicional de rozo, tumba y 
quema. Además, se ha comprobado que la compactación 
del suelo por el bulldozer se mantiene por más de 7 
años. 
 
b)  Rotación Intensiva de Cultivos 
 
Esta opción se aplica para restingas y áreas de suelos 
ácidos, de poca pendiente, que dispongan de infraes-
tructura suficiente para el uso de insumos y de 
mercadeo de los productos. 
 
Esta tecnología ha sido desarrollada en Yurimaguas en 
donde rotaciones de arroz secano-maíz-soya y arroz-
maní-soya se llevan experimentando desde hace 20 años 
con alrededor de 60 cultivos ya cosechados, usando cal 
y fertilizantes de acuerdo a los requerimientos de 
cada planta. 
 
El arroz de secano y los cultivos de soya y maní, son 




El peligro de la degradación de suelos bajo cultivos 
continuos en los trópicos húmedos, es de común 
preocupación en la literatura sin embargo, los 
resultados obtenidos en Yurimaguas demuestran lo 
contrario. Quiere decir que las propiedades del suelo 
mejoran con buen manejo, así tenemos que después de 20 
cultivos consecutivos, aumenta el Ph de 4.0 a 5.7, la 
materia orgánica decrece en un 27%; el Al 
intercambiable disminuyó a niveles despreciables, la 
saturación de Al decreció de un nivel tóxico de 82% a 
un nivel despreciable de 1%, los niveles de Ca 
intercambiable aumentaron 20 veces a casa de las 
aplicaciones de Ca., ocurriendo también cambios 
positivos en Mg., Km. P. y los micronutrientes Zn y 
Cu. Por lo tanto, la fertilización apropiada y el 
cultivo continuo, mejoran más que degradan este 
Ultisol de los trópicos húmedos. 
 
 
c)  Cultivos con Bajos Insumos 
 
La opción anterior, pese a sus ventajas agronómicas, 
es sólo factible en aquellas regiones de la selva que 
poseen suficiente infraestructura vial, de mercado y 
de crédito, para que los agricultores puedan comprar 
fertilizantes y cal, así como poder vender el producto 
de 3 cosechas anuales. En el Perú esta opción parece 
más aplicable a las zonas de Alto Huallaga, Huallaga 
Central y Alto Mayo, donde dichas condiciones son más 
aparentes. Sin embargo, tiene fuertes limitaciones por 
el nivel de ingreso de los agricultores. 
 
En áreas que no reúnen estas condiciones, la opción 
tecno1ógica consiste en cultivos de ciclo corto con 
bajos insumos. 
 
Esta opción es recomendable para suelos ácidos con 
pendientes menores del 8 %, así como para restingas 
con suelos más fértiles aunque de preferencia este 
último componente del paisaje puede ser utilizado más 
intensivamente como cultivo de arroz bajo riego. 
 
Esta opción se basa en tres componentes claves: 
 
-  Seleccionar variedades tolerantes a la acidez del 
suelo, para eliminar la cal. 
 
-  Sistema de labranza que permite el retorno de los 
residuos de la cosecha para   reciclar los 
nutrientes. 
 
-  El uso de purmas y barbechos mejorados para 
acelerar la restauración de suelos de descanso. 
 
En Yurimaguas se experimentó con un sistema promisorio 
que consistía en desmontar y quemar las chacras en 
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forma tradicional, los troncos y ramas no quemados se 
venden como leña o se hace carbón. Los tocones quedan 
en el campo. Después de las primeras lluvias se 
siembra por dos ocasiones una variedad de arroz 
tolerante al aluminio como el Africano Desconocido; 
aplicando en la segunda siembra 30 Kgs/Ha. Para la 
tercera cosecha se siembra una variedad de caupí 
tolerante a la acidez, como vita 7. De esta manera se 
puede obtener hasta 3 cosechas al año. En ambos casos 
los deshierbos se hacen a mano, la siembra a tacarpo, 
y se utilizan los desechos de la cosecha para reciclar 
nutrientes. 
 
Este tipo de cultivo constituye un esfuerzo pionero, 
debido a que la fertilidad inicial del suelo puede 
durar 1 ó 2 años, por ello es necesario considerar las 
diferentes opciones para una agricultura permanente: 
 
-  Establecer pasturas de gram1neas y leguminosas que 
también operan con bajos insumos (volear semilla de 
pastos después del último deshierbo del segundo 
cultivo de arroz). 
-  Establecer un cultivo perenne como el pijuayo, 
eventualmente con una cobertura de, leguminosas 
forrajeras 
 
-  Someter el suelo a un descanso, siguiendo el 
sistema de agricultura migratoria, pero con 
tecnología. En Yurimaguas dio magníficos resultados 
una purma natural de 25 años en términos de 
rendimiento de cultivos obtenidos después de rozar y 
quemar ambas. Se están usando actualmente otras 
leguminosas como purmas "Mejoradas" incluyendo 




d) Pasturas con Leguminosas 
 
La Selva Peruana posee alrededor de 300,000 Ha. en 
pastos, la gran mayoría consistiendo en pasturas 
degradadas dominadas por un complejo de gramíneas 
llamadas torurco. 
 
Cuando la presión de pastoreo excede los límites de 
la pastura aparecen áreas sin cubierta vegetal las 
cuales son pastadas por los animales y, por acción de 
las aguas, inician un proceso de erosión acelerada. 
 
Una opción se basa en la mezcla de ecotipos de 
gramíneas y leguminosas tolerantes a suelos ácidos. 
 
Estudios efectuados por el INIPA e IVITA en 
colaboración con el Programa de Pastos Tropicales del 
CIAT y entidades locales de Pucallpa, Tarapoto, 
Yurimaguas, Alto Mayo, Tingo María, la Morada Pichis 
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Palcazú y Pto. Maldonado, demuestran la existencia de 
varias especies .promisorias de gramíneas y legu-
minosas para la selva peruana. 
 
En un experimento en un Ultisol de Yurimaguas, 
sembrando primero maíz y después los últimos 3 años 
dedicados a dichos pastos, se ha obtenido incrementos 
de pesos de 4 a 7 veces más de lo obtenido con 
torurco, bien manejado. La carga animal promedio 
también subió de 0.5 a 1 animal/hectárea con torurco, 
a más de 4 animales/hectárea. 
 
Los datos de Yurimaguas indican una persistencia muy 
promisoria para las asociaciones Andropogon gayanus--
Stylosanthes guianensis y Brachiaria decumbeses, 
Desmodium ovalifolium. 
 
e) Cultivos Perennes y Agroforestales 
 
Una gran opción para la selva son los cultivos 
perennes, ya que además de imitar al bosque, tienen 
la característica de fijar al agricultor a su 
tierra, debido al largo período de producción. 
 
En la Selva Baja las opciones más promisorias 
consisten en intercalar cultivos perennes de alto 
valor unitario, como el pijuayo, con cultivos anuales 
y tal vez pasturas. En el caso que se consideren 
cultivos anuales, el suelo debe estar protegido por 
alguna leguminosa rastrera. Observaciones en 
Yurimaguas indican que las leguminosas Centrosema 
híbrido, Desmodium ovalifolium y Kudzú, poseen buena 
cobertura para plantaciones de pijuayo. 
 
En zonas montaftosas, es recomendable. cacao, papaya, 
pimienta, jebe, palmera africana, pijuayo, guaraná, 
achiote, por ser aparentemente tolerantes a suelos 
ácidos, por lo tanto, adaptables a zonas con suelos 
Ultisoles. 
 
Los cultivos perennes en pendientes fuertes de Selva 
Alta, deben estar necesariamente protegidos por 
cultivos tales como plátanos en su fase de 
establecimiento para no causar erosi6n del suelo. 
 
Otras opciones agroforestales deben ser investigadas 
as1 como muchas combinaciones de árboles con cultivos 
que actualmente utilizan nativos y colonos en la 
selva. 
 
f) Protección Eco1ógica 
 
Se refiere a varias posiciones topográficas que no 




-  Diques naturales en las orillas de erosión de los 
ríos. 
 
-  Los aguajales. 
 
- Montañas o zonas escarpadas no aptas para la 
producción de cultivos perennes. 
 
El proyecto especial Pichis Palcazú, determinó no 
utilizar los diez (10) primeros metros de las 
riberas, así como los aguajales en una acertada 
política de protección. 
 
g) Recuperación de Laderas Degradadas 
 
Las laderas abandonadas por el cultivo de la coca 
están generalmente erosionadas debido a la 
orientación de los surcos paralelos a la pendiente 
que no protegen al suelo. 
 
Trabajos de INIPA, en colaboración con el Proyecto 
Especial Alto Huallaga, en una pendiente superior a 
100% en Tingo María, indican que la siembra de las 
Leguminosas Desmodium heterophyllum, Centrosema 
híbrido, Desmodium ovalifolium y Kudzú cubren el 
suelo rápidamente. Entre ellas la que mejor resultado 
ha dado es el Desmodium heterophyllum. 
 
Después de estabilizar el suelo, se puede sembrar 




El IIAP en estos últimos años ha iniciado trabajos en 
sistemas agroforestales en Jenaro Herrera, con 
resultados preliminares aún no transferibles al 
agricultor. Por otro lado la UNAP viene 
desarrollando, desde hace más de 10 años, sistemas 
agroforestales en base a la experiencia de nativos 
del Ampiyacu, pero, lamentablemente hasta la fecha, 
no se cuenta con ninguna información sobre este 
proyecto. En la zona de Pucallpa el IIAP viene 
desarrollando un proyecto de recuperación de suelos 
degradados, teniendo como base el humus producido por 
la lombricultura (Eisenia fetida). Completa este 
marco estudios desarrollados por el INIAA (Iquitos) 
para la selección de variedades de arroz y caupí para 
suelos de áreas inundables; recién en estos últimos 
años se reporta mayor inquietud para conocer estas 
áreas, se aprecia así trabajos de Hoag (1985) sobre 
la variabilidad de la fertilidad de los suelos 
ubicados en diversos ríos de la Región; del IIAP 
(Rodríguez, et al., 1989), sobre caracterización de 
suelos ubicados en un complejo de orillares del río 
Amazonas; del Convenio IIAP-UNAP-INIAA y Universidad 
Carolina del Norte sobre fertilidad natural de suelos 
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aluviales entre Iquitos y Nauta; y del proyecto 
Landsystem - Gobierno Regional del Amazonas, sobre 
estudios de sorgo soya en restinga baja; y estudios 
de sistemas de producción teniendo como base al camu-
camu en áreas inundables, del IIAP (Iquitos). Estos 
son algunos ejemplos de como va adquiriendo 
importancia el estudio de estas áreas. 
 
Como se podrá observar, el mayor esfuerzo en conocer 
y generar tecnologías para el uso y manejo de suelos 
ha estado orientado a tierras de altura. Esto revela 
una oferta limitada que no cubre con las expectativas 
globales de la demanda real; se aprecia, asimismo, 
que ha sido escaso el avance en áreas inundables; 
éstos son algunos ejemplos de como va adquiriendo 
importancia el estudio de esta áreas. 
 
VIII ECURSOS OPERATIVOS DE AS INSTITUCIONES VINCULADAS AL 
ESTUDIO DE LOS SUELOS. 
 
Existen 8 instituciones que están relacionadas al estudio 
de los suelos en la Amazonía peruana, de las cuales tres 
tienen su sede central en la ciudad de Lima (INRENA, INIA 
y UNALAM) Y cinco tienen su sede en la propia región 
(IIAP, UNAP, UNSM, UNU y UNAS). 
 
Con el objeto de tener una visión global de la cobertura 
funcional, según campos de acción, que tienen las 
instituciones dedicadas al estudio y la investigación del 
recurso suelo en todos sus aspectos, se les ha agrupado en 
ramas afines de actividad (inventario y evaluación de 
suelos, caracterización de suelos y manejo de suelos). 
 
En cada rama concurren muchas entidades, siendo más 
relevante en aquellas que están relacionadas con el manejo 
de suelos, a través de sistemas agroforesta1es (INIA, 
IIAP, UNAP, UNU, UNAS, UNMS), y en menor proporción se 
reporta en las actividades vinculadas al inventario y 
eva1uación de suelos (INRENA, IIAP Y UNALAM). 
 
En el Cuadro Nº 11, se presenta las entidades que se 
dedican al estudio e investigación de suelos en la 
Amazonía peruana. 
 
Asimismo, en la Amazonía se registra siete (7) 
laboratorios de suelos, de los cuales dos (2) son las más 
implementadas (IIAP-Yurimaguas, INIA-Pucallpa). Cuatro (4) 
de ellos, que corresponden a las Universidades regionales, 
se utilizan generalmente para fines de docencia (Ver 
Cuadro Nº 12). 
U1timamente, la UNAP, en la ciudad de Iquitos, ha 
establecido un centro de referencia de suelos como apoyo a 




CUADRO Nº 11: COBERTURA FUNCIONAL DE LAS INSTITUCIONES 
RELACIONADAS AL ESTUDIO E INVESTIGACION DEL RECURSO 
SUELO EN LA AMAZONIA. 
 
 


























































CUADRO Nº 12 : LABORATORIOS DE ANALISIS DE SUELOS 
 
 
UBICACION DE LA 
INFRAESTRUCTURA 
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